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Con motivo del conflicto que viene 
sosteniendo la - Federación Obrera 
Marítima con la Em Arenera 
del Vizcaino, el Comité de Solidari- 
dad y Defensa ha dirigido una ex- 
hortación a todos los Sindicatos de 
la Capital y pueblos cirvunvecinos. 
Hela aquí. 


El Proletariado bolis a la 
Empresa del Vizcaino. * 


“Son muchas las empresas que han 
aprovechado las circunstancias desfavo- 
rables de los últimos tiempos, para redu- 
cir los sueldos y desmejorar las condicio- 
nes de trabajo, circunstancias que coloca- 
ron al proletariado en situación de infe- 
rioridad para poder contener esa ofen- 
siva, puesto que la mayoría de los movi- 
mientos de resistencia terminaron casi 
todos en contra de los sindicatos obreros. 

Entre las empresas navieras, una de las 
que más se destacó en su ofensiva contra 
los salarios y las condiciones de trabajo 
fué la Compañía Arenera del Vizeaino, 
que en ataques sucesivos llegó a reducir 
los sueldos a cien pesos mensuales para 
los marineros y ciento cinco para los fo- 


guistas, por jornadas mínimas de doce - 


horas, sin abonar las horas extras —<o- 
mo hacen las otras empresas que pagan 
sueldos de, tarifa— ni el tanto por viaje 
que es una compensación por las mamas. 

En esa oportunidad, la Federación 
Obrera Marítima —que patrocina el mo- 
vimiento huelguista—, dió pruebas de su 
cordura y espíritu de conciliación, por- 
que gestionó durante nueve meses un me- 
joramiento que nunca fué tomado en 
cuenta hasta que la paralización de las 
actividades obreras era la única respues- 
ta a la soberbia y desprecio de los que 
manejan a la Compañía. T=cha la huelga 
y reconocida la justicia del movimiento 
y la modestia del petitorio hasta por de- 
pendencias del Estado como el Departa- 
mento Nacional del Trabajo, únicamen- 
te pudo mantenerse la intransigencia pa- 
tronal que contó con el apoyo de algu- 
nos funcionarios de la Prefectura que 
facilitaron documentación para embarcar 
al personal cor. 














Buenos Aires, Marzo de 1936 


CONFLICTOS 


La huelga se mantiene desde hace seis 
meses; su terminación favorable a los 
obreros significará la terminación de los 
sueldos miserables en la marina mercan- 
te; el triunfo patronal alentará a los ar- 
madores reacionarios y hará más difícil 
el avance obrero, por lo cual, el Comité 
de Defensa y Solidaridad, empeñado en 
terminar con esa situación de vergiienza, 
resuelve lo siguiente: 

1*. Exhortar al personal huelguista y 
a la Federación Obrera Marítima a per- 
sistir en su acción contra la empresa ci- 
tada. 

2 — Solicitar de los sindicatos afines 
que colaboren solidariamente para facili- 
tar el triunfo obrero, y 

3* Declarar su propósito de llegar a or- 
ganizar un bloqueo a los materiales de 
la Compañía para precipitar el triunfo 
obrero.” 

Nota de R. — Nuestra Federación ha- 
ce seis mesés que tiene una chata de di- 
cha Empresa paralizada en uno de los 
astilleros. A no dudarlo si las demás or- 
ganizaciones prestan su solidaridad al 
igual que la muestra, dentro de breve 
tiempo la empresa tendrá que reconocer 
el justo: 
la organización herínana. 

Según tenemos entendido los gre- 
mios de la Construcción están dispuestos 
a prestar su solidaridad a los efectos de 
bloquear a la empresa. 


OTROS ACUERDOS 


También ha resuelto el Comité en su 
última asamblea de delegados prestar el 
apoyo solidario en los siguientes asuntos: 

1? Aprobar el informe sobre la huelga 
general de los días 7 y 8 de Enero. 

2% Que todas las organizaciones, deben 
aportar inmediata y urgentemente, por 
todos los medios que sus posibilidades les 
permitan, la ayuda económica necesaria 
para los compañeros huelguistas de la 
construcción. 

3" Todas las organizaciones enviarán a 
las autoridades, telegramas y notas de 
protesta, exigiendo la libertad de todos 
los presos por cuestiones sociales, Vuoto, 





Experiencias Aleccionadoras 


EN ABRIL DE 1931 


establecióse en España el régimen re- 
publicano. Desde esa fecha a la actual, 
hay mucha tela para cortar. Breve lapso 
de tiempo qué se presta a mil y una re- 
flexiones para definir responsabilidades 
sobre los hechos ocurridos y fijar una 
orientación clara y precisa en el preReR: 
te, con vistas al porvenir. 

En el Comité revolucionario que ins- 
tauró la República, figuraban los más au- 
ténticos representantes del Partido Socia- 
lista español, entre ellos, Largo Caballe- 
ro, Indalecio Prieto y Fernando de los 
Ríos, que integraron luego el gabinete 
presidido por el señor Azaña. En las Cor- 
tes constituídas pocos meses después, con 
taba con 124 REPRESENTANTES; for- 
mado el núcleo más fuerte de las izquier- 
das que actuaban en el Parlafiento. El 
partido citado, pues, estaba colocado en, 
una situación especialísima ; con el ambien- 


te favorable que se había creado a su alre- 
dedor podía haber realizado una obra 
verdaderamente revolucionaria entre la 
clase obrera que esperaba un cambio fun- 


damental en la estructura económica y. 


política de España, máxime si tenemos en 
cuenta que el Partido Socialista es el que 
dirige y orienta en dicho país a la Unión 
General de Trabajadores, la central nu- 
* méricamente más fuerte de la penínsu- 
la, 

Pero el partido y sus hombres se limi- 
taron a hacer obra... legalitaria: hicie- 
ron retocar la Constitución, presentaron 
algunos proyectos de leyes sociales —la 
más importante era la que concierne al 
problema agrario— y aguardaron a que, 
POR LEY NATURAL Y EVOLUTIVA, 
las cosas fueran cambiado GRADUAL- 
MENTE. . 


Había odimái un factor sentimental 


_que influía en la manera de pensar de 


ido de mejoras solicitado, por, 





Mañini, De Diago, Agosti, Ariza, Bilbao. 
López, por los compañeros Panaderos y 
Lavadores, presos por asociación ilícita y 
por todos los detenidos en los sucesos del 
día 7 y 8 de enero, enviando a los dete- 
nidos, saludos fraternales y palabras de 
aliento tratando de visitarlos y cooperar 
con las: organizaciones encargadas de 
atenderlos. 

4% Prestar su apoyó solidario a los huel- 
guistas de la “Nueva Cervecería Argen: 
tina” y obreros del “Mercado de Abasto 
Proveedor”. Todos los Sindicatos adheri- 
dos a este Comité, deben enviar notas a 
las casas en conflicto. Hacer pública por 
intermedio de comunicados en los diarios, 
su solidaridad con los huelguistas, enviar 
delegaciones a sus asambleas. Contribuir 
en toda forma para su mantenimiento y 
su triunfo, publicar un volante o mani- 
fiesto de solidaridad econ los mismos, in- 
sertar en los carteles y el periódico sin- 
dical, Recuadros tendientes a bloquear 
los productos de las empresas que sostie- 
nen esos conflictos. 

Este comité entiende que la eficacia de 
las resoluciones adoptadas, depende de 
vuestra labor solidaria para ampliarlas y 


que solo através de los hechos, es como 


nuestros propósitos solidarios, serán posi- 
tivos factores de triunfo. Esperamos por 
lo tanto que cada organización ocupe su 
puesto y realize todo lo necesario para 
que la solidaridad proletaria, doblegue 
una vez más, a la intransigencia y pre- 
potencia patronal.”. 





los llamados socialistas. Estos ereían en la 
eficacia de su labor legalitaria porque 
confiaban, como unos pobres cándidos, en 
la “candidez angelical” de Don Niceto 
Alcalá-Zamora. Este poseía tan buenas 
intenciones... revolucionarias! 


EN JULIO DE 1931 


Don Niceto tuvo un gesto republicano 
izquierdista. Declaró en las Cortes Cons- 
tituyentes de la segunda República espa- 
ñola, que “antes la libertad era la rebel- 
día; "que “le eostó trabajo escalar el Po- 
der; pero ahora —agregó— la Libertad 
es la. gobernante”, Y para convencerse a 
sí mismo, y convencer a la vez al pueblo 
que escuchaba detrás del “tinglado de la 
farsa”, manifestó a renglón seguido que 
la Libertad “NO TIENE EL DERECHO 
ni tiene el propósito de COLOCAR UNA 
VALLA en frente del dolor de los opri- 
midos para poner un dique a las REIVIN- 
DICACIONES de justicia social.” 


El pueblo y.sus líderes, que olvidan fa- 
cilmente, creyeron a pies juntillas en la 
sinceridad que inspiraban las palabras al- 
mibaradas del presidente del Gobierno 
provicional. Y hasta supusieron que con 
tan “buenas - intenciones” y un poco de 
cháchara andaluza se estaba a un paso 
del Porvenir venturoso que todos espe- 
ramos. 

Aparentemente, las cosas marchaban 
como en el mejor de los mundós. Había 
libertad de prensa, libertad de reunión, 
libertad de sufragio y la mar de liberta- 
des.. 

Pero a medida que la política de la iz- 
quierda confiaba ardientemente en la le- 
galidad, otra fuerza política —la de la 
derecha— adoptaba medios más expediti- 
vos para triunfar e imponerse en el go- 
bierno de la cosa pública. Y lentamente 





| Secr.: Olavarría 738 — U.T- 21- 1514 
ñ 








perseveró en sus propósitos, al punto 
que en poquísimos años era la susodicha 
fracción la que tenía “la sartén por el 
mango”. La disolución de las Cortes 
Constituyentes. 


EN SEPTIEMBRE DE 1933 


el triunfo electoral de la C.E.D.A. en 
Noviembre del mismo año (ésta obtuvo 
115 bancas, contra 57 de los socialistas) ; 
la defección del señor Leroux y otros “lí- 
deres radicales”, eomo asimismo la refor- 
ma a la Constitución y demás acuerdos 
tomados en las Cortes ordinarias que le 
sucedieron, son hechos elocuentes que no 
deben ser olvidados. 


EN OCTUBRE DE, 1934 


se sufrió la gran desilución. El pueblo 
y los trabajadores experimentaron,un do- 
loroso desengaño. Desencadenada la Re- 
volución en Asturias y algunas otras re: 
giones, desencadenóse también la reacción 
más cruel y despiadada del gobierno re- 
publicano del funesto Lerrroux y Alcalá 
Zamora. Y este buen señor, con su com- 
pasivo espíritu eristiano, partidario de 
los diez mandamientos de la Ley de Dios 
— entre los cuales se halla el de NO MA- 
TAR, — se “olvidó” de su propia reli- 
gión y de todo lo que anteriormente ha- 
bía expresado ante las Cortes Constitu- 
yentes; pues no sólo toleró con su silen” 
cio cómplice que se colocara “una valla 
en frente del dolor de los oprimidos”, si- 
no que permitió que los 25 mil expedicio- 
narios, al mando de LOPEZ OCHOA, eo- 
Jocaran fusiles, ametralladoras y cañones 
a granel; no sólo no evitó que se pusie- 
ra en “dique a las reinvindicaciones de 
justicia social”, sino que dió riendas suel- 
tas a la fuerza bruta para que ésta exter- 
minara todas las ansias y aspiraciones de 
biénestar colectivo de los trabajadores 
españoles. Tal cosa se desprende de las 
rígidas sanciones penales para condenar a 
los heroicos revolucionarios. 

Claro está que Don Niceto no puede ser 
único culpable de ésta y la anterior situa- 
ción, pues él, como todos los gobernantes, 
_€s instrumento ejecutor de otras fuerzas 
superiores del Capitalismo; pero si la 
energía que adoptó para MASACRAR 
AL PUEBLO, la hubiera empleado para 
obrar como buen católico apostólico ro- 
mano — dicen que lo es, — con seguri- 
dad que no se hubieran cometido en la 
“madre patria” tantos crímenes infames, 
hechos horrorosos que demuestran UNA 
VEZ MAS cuán grande es la distancia 
que media entre los intereses capitalistas 
y los intereses de los trabajadores, cuán 
profundo es el abismo que separa a la 
Clase Trabajadora de sus enemigos histó- 
ricos e irreconciliables. 

Si los elementos de izquierda de Espa- 
ña hubieran estado convencidos en aquel 
entonces de esta gran verdad, todos hu- 
brían apoyado con entusiasmo la glorio- 
sa Revolución de Octubre, que tantas víc- 
timas costara a los trabajadores. 

¿Tendrán ahora los líderes de izquier- 
da la experiencia necesaria para no dejar- 
se engañar pot la reacción y el Fascismo? 
¿Sabrán que los políticos profesionales 
adoptan con frecuencia cambios bruscos 
e inusitados en su manera de pensar, de 
acuerdo siempre con sus particulares con- 
veniencias e intereses? ¿Recordarán en 
esta hora de triunfo la miserable traición 
del “radical” Alejandro Lerroux, la felo- 
nía del “progresista” Don Niceto y la de- 
bilidad con que procedió en el gabinete de 
1933 el republicano “izquierdista” señor 
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Paso a la Civilización 


¡Indio! ¡Símbolo de la libertad!. 

¡Indio! ¡Borracho de pampa, de selva; 
de cielo, de sol! 

¡Indio! :Indómito montaraz, antecesor 
del egsueho de nuestras llanuras, que a 
flecha y lanza, defendía su tierra! 

Salvajes libres que no sabían del des- 
potismo del hombre, de la injusticia so- 
cial, del odio entre hermanos. Nómades 
incivilizados que en pelo del noble bruto, 
respiraban a pulmones llenos, todas las 
libertades que hacían rancho en su suelo. 
Alaridos indios que hechos cantos que se 
desprendían de sus gargantas como im- 
ponentes cataratas de alegría que llega- 
ban hasta los últimos confines de sus do- 
minios soberanos, y caían en torrentes so- 
bre las chozas plenas de dicha. 

Y vivían felices, con sus mujeres y 
sus hijos; sus haciendas y sus primitivas 
armas de trabajo; su caza y su pesca; su 
tierra fértil, ¡su madre tierra a quien ado- 
raban! : 

Un día llegó la CIVILIZACION. A san- 
ere y fuego penetró hasta el corazón de 
la selva. Y con la civilización, llegó la 
rendición del indio; el sometimiento in- 
condicional del hombre. 

En nombre de la CIVILIZACION, de 
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Azaña? ¿Echarán en olvido que en Espa- 
ña existe el Fascismo en embrión, repre- 
sentados por Gil Robles, Primo de Rive- 
ra, las Falanges españolas, los monárqui- 
cos y todos los reaccionarios “radicales”? 
¡Procederán con mano de hierro, dándo- 
le duro y a la cabeza?... 

¿Dejarán que los señores fascistas si- 
gan “fumando en pito” a todos los ilusos 
que esperan materializar con orden y, le- 
calidad sus arraigadas ilusiones demo- 
eráticas? ¿No reaccionarán frente a la be- 
fa y el escarnio de sus enemigos abrien- 
«lo los ojos a la realidad a los ingenuos que 
piensan que solamente con justas electo- 
rales puede transformarse el régimen en 
la patria de Salmerón, Pi y Margall y 
Castelar; el país que, pese al cambio ha- 
bido en su estructura política, cuenta en 
su haber — desde la fecha de la instaura- 
ción de la República — con la más ho- 
rrenda historia de barbarie, puesta de re- 
lieve econ los millares de obreros masaecra- 
dos, centenares de condenas a muerte y 
más de TREINTA MIL hombres en las 
cárceles, que recién ahora recobraron su 
libertad ? 

¿Se orientarán los trabajadores y las 
izquierdas españolas? ¿Sabrán lanzar por 
la borda el lastre que obstaculiza su mar- 
cha? ¿Tendrán en cuenta que hay impres- 
cindible necesidad de proceder en forma 
drástica y radical para exterminar a la 
reacción, que coordina sus fuerzas, consa- 
lida sus huestes mercenarias y se dispone 
a reconquistar lo perdido?... 

Cuando Gil Robles triunfó en las elec- 
ciones de 1933, manifestó lo siguiente: 

“Hay que ir a un Estado nuevo, y 
para ello se imponen deberes y sacri- 
ficios. ¿Qué importa que nos cueste 
hasta derramar sangre! Necesitamos 
el] Poder íntegro, y eso es lo que pe- 
dimos. Para realizar ese ideal NO 

VAMOS A DETENERNOS EN FOR- 

MAS ARCAICAS. La Democracia 

no es para nosotros un FIN, sino un 

MEDIO para ir a la conquista de un 

Estado nuevo. LLEGADO EL MO- 

MENTO, el Parlamento o se SOME- 

TE o le HACEMOS DESAPARE- 

CER”. 

Ante tanta audacia, ¿serán capaces las 
izquierdas, ahora que son ellas las que 
han triunfado, de adoptar idénticos me- 
dios para materializar fines diametral- 
mente opuestos?... 

Sin pretender sentar cátedra de profe- 
ta, pues el tiempo será el mejor testigo, 
entiendo que si los propios trabajadores 
y revolucionarios no accionan enérgica- 
mente para orientar la política de las iz- 
quierdas, éstas corren el riesgo de fraca- 
sar una vez más en su plausible intento 
de renovación social. 


V. T. D'AGUILA. 


jó de juguetear por montes y llanos, la li- 
bertad. 

Han pasado siglos. 

Hoy, en el territorio nacional de Río 
Negro, todavía existen descendientes de 
Ja tribu del cacique Juan A. Autemil. 

Á estos indígenas, por decreto del P«- 
der Ejecutivo el año 1904, se le habían 
concedido tierras. 

Hoy se les desaloja como a perros. ¿En 
nombre de qué o de quien, han sido desalo- 
jados estos rudos hombres de trabajo? 
¿Con qué derecho? Acaso, ¿no les perte- 
nece más su suelo? Acaso, ¿por generacio- 
nes tras generaciones no lo regaron eon 
el sudor de sus cobrizas frentes? ¿Quién 
es capaz de gritar antes que ellos: “¡Esta 
tierra es mía!” ¡Nadie! ¡Solamente el inm- 
dio! Pero, ¿qué puede el indio frente a los 
hombres civilizados? ¿Qué puede el in- 
dio, desconoeedor de toda telaraña ¡judi- 
cial, de “affaires”. de “chantages”, dle 
prepotencias, frente a los civilizados es- 
pecialistas en las leyes del “embudo”? 
¡Nada! 

¡Es un atropello inicuo, inhumano, des- 
pojer a esos humildes hombres de paz, 
de sus tierras, de su pan diario! 

Con estos hechos delictuosos se hunde 
la razón de que tanto alardean los probos 
mandatarios. 

¡Más ¡justicia! ¿A quién pedirla? ¿A 
Dios? Dios es un pobre diablo frente a 
los ladrones que le adoran. 

Es necesario no pedir, ni reclamar. Es 
necesario exigir lo que les pertenece. Pa- 
ra esto, es imprescindible la organización 
entre esos últimos faladines de la liber- 
tad inculta, incivilizada. 

¡Indios! ¡Resistid el desalojo! 

¡Indios! ¡A unirse, y defender como en 
los tiempos heroicos de vuestros bravos 
antepasados, que preferían la muerte an- 
tes que el sometiimento brutal del hom- 
bre! 

¡Paso a la Civilización ! 


SCIGLIANO TODARO. 


Guerra Para Rato 


SI LOS PRODUCTORES DE LA RIQUE- 
ZA SOCIAL NO REACCIONAN A 
TIEMPO 


Sin poseer ninguna de las cualidades 
que caracterizan a los estrategas milita- 
res, desde un comienzo hemos sostenido 
que el conflicto ítalo-etíope se prolonga- 
ría por mucho tiempo. Otros, en cambio, 
llevados por un entusiasmo inexplicable, 
digno de mejor causa, afirmaban que 
aquello era cosa de “soplar y hacer bote- 
llas...” Basábanse por lo general en que 
los abisinios no poseían aviación ni ar- 
mas ultramodernas, y que las fuerzas ita- 
lianas contaban con ambas cosas. Pero 
olvidaban deliberadamente, o ignoraban, 
quizá, que hace unos cuarenta años el fu- 
moso negro Menelik derrotó en toda la lí- 
nea a los que se ereían más fuertes, más 
inteligentes y superiores, 

Nosotros juzgábamos los hechos con en- 
tera imparciabilidad; nunea con sectaris- 
mo bélico. Y no sólo nos acordábamos de 
dicho episodio guerrero que tan mal pa- 
radas había dejado a las huestes del cele- 
bérrimo monarca Humberto 1, sino que 
también teníamos muy en cuenta la larga 
y trágica guerra de Marruecos, que se li- 
quidó a medias gracias a la aceión con- 
junta de dos países: España y Francia. 
Se dirá que por no ser estrategas hace- 
mos comparaciones sobre hechos un poco 
distintos; pero lo interesante es que el 
desarrollo del conflicto ítalo-etíope nos va 
dando la razón: la guerra continúa y la 
masacre es cada vez más eruel y encarni- 
zada. 

Si esto no bastara para corroborar nues- 
tro aserto, tengamos en cuenta lo que 
sostienen los técnicos en la materia. En- 
tre ellos merece destacarse la opinión del 
aviador francés René Drouillet quien, 
después de haber “recorrido casi todo el 
territorio etíope, en. una extensa excur- 
sión aérea”, relata interesantes aspectos 
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ITALIA 


Se encubren los gastos de guerra 

COMUNICAN de Roma que el Gobier- 
no envió a la Cámara de Diputados el 
presupuesto del Ministerio de Guerra para 
el año fiscal 1936-1937, y que asciende a 
la suma de 2,312.566.946 liras. El presu- 
puesto es inferior en 168.193.000 al que ri- 
ge actualmente, pero no incluye los gas- 
tos que demanda la campaña en el Afri- 
ca Oriental. ¡Y estos GASTOS DE GUE- 
RRA suman hasta la fecha VARIOS MI- 
LES DE MILLONES DE LIBRAS!! 

Es hábil e hipócrita la política del “ono- 
révolc” Mussolini! Mientras por un lado 
pretende aparecer como que ha realiza- 
do en dicho ministerio una “economía” de 
168 millones y pico, por otro lado despil- 
farra miles de millones en la guerra de 
Abisinia sin siquiera dar cuenta de ello al 
pueblo italiano que sufre la bárbara san- 
gría guerrerófila ! 

¡Tres kilos por año! 

Según los informes imparciales de Al- 
berto de Angelis, corresponsal de “La Na- 
ción” en Roma, la Italia fascista “sólo 
consume TRES KILOGRAMOS DE PES- 
CADO por habitante y por año, contra 
SEIS en Francia, OCHO en Alemania, 
DOCE en España y DIECISIETE en Gran 
Bretaña”. Con ser poco el peseado que se 
consume en la península itálica, faltaría 
saber cuánto consumen los trabajadores, 
porque, parodiando al poeta Trilusa po- 
dríamos decir: 

En cuestión de alimentos 
no se puede calcular; 
Pero eso no impide 

que Se pueda exagerar. 
Porque las estadísticas 
nos dan siempre el total... 
Sin tener en cuenta 

que algunos comen mal. 


Una traición más. 


“Los dos gobiernos se comprometen a 
no realizar, bajo ningún pretexto, ningún 
acto susceptible de molestar o lesionar de 
algún modo la independencia del otro, y a 
salvaguardar los intereses de sus países 
respectivos”, 

Así está redactado el Artículo 2.2 del 
Tratado que en 1928 firmaron Italia y 
Abisinia. Su texto es claro, clarísimo; no 





de la lucha en Etiopía, para llegar a la 
conclusión de que “esa guerra PODRA 
PROLONGARSE QUIZA UNOS TREIN- 
TA AÑOS”. Como se ve, todo un estrate- 
ga hace afirmaciones bastantes desalenta- 
doras. Según él, habrá guerra para rato... 

Pero nostros, a pesar de no ser muy op- 
timistas a ese respecto, suponemos que el 
señor René exagera los cálenlos porque 
parte de un solo punto de vista: el pun- 
to de vista estratégico y militar. Si ana- 
lizara el aspecto económico-social de Ita- 
lia, arribaría a otras eonelusiones, que se- 
rían más o menos las siguientes: 

Esa guerra podrá prolongarse quizá 
unos treinta años, si otros episodios no 
obstaculizan su marcha fratricida; si el 
Proletariado italiano no resurge como el 
Ave Fénix de sus propias cenizas y da al 
traste con.la guerra yel Fascismo, que es 
el que la ha engendrado con su ambición 
bestial y desenfrenada. 


La guerra en suma, podrá prolongarse 
treinta años, si el preblo que sufre direc- 
tamente sus consecuencias no asume una 
actitud enérgica para exterminar para 
siempre jamás a los déspotas que se han 
posesionado de la Italia libre de Mazzini, 
Crispi y Garibaldi. 

La guerra, en fin, podrá prolongarse 
hasta lo infinito — asumiendo caracteres 
nacionales e internacionales, — si los 
productores de la riqueza social no reac- 
cionan a tiempo, imitando con gesto es: 
partano a los soldados, obreros y campe- 
sinos rusos que, en 1917, en plena con- 
fragración europea, hicieron su Revolu- 
ción libertadora y pusieron término al 
despotismo más horrible de la tierra, el 
despotismo que se mantenía con la dinas- 
tía sanguinaria del tristemente célebre 
Nicolás IT. 

V. TEDEA. 


Bellezas del Fascismo 


se presta a doble interpretación. No obs- 
tante ello, pronto se han olvidado las in- 
tenciones pacifistas. A las primeras de 
cambio, el “signore duce” — inspirado en 
la “idealidad” del Fascismo, que represen- 
ta al Capitalismo y las finanzas — pegó 
la gran patada, borrando con las pezuñas 
lo que había firamdo con su mano. 

No hay que extrañarse: Mussolini es el 
más grande traidor del Siglo XX. Prime- 
ro traicionó al partido socialista italiano, 
después traicionó a su propio pueblo, y 
ahora — eon la guerra a Etiopía — trai- 
ciónasc a sí mismo y traiciona a toda la 
pobre humanidad que aun confiaba qn su 
espíritu pacifista. Para él, como para el 
funesto Guillermo, “los Tratados son sim- 
ples tiras de papel” ... 


ALEMANIA 


Moral fascista 

Los señores Freudemann y Bordchardt, 
presidente y director respectivamente, de 
la Asociación eentral de negociantes de 
carbón en Berlín — AMBOS MIEMBROS 
ACTIVOS del partido nacional-socialis- 
ta, — se hicieron pasibles de condena 
porque no supieron ocultar bien sus tra- 
pisondas de chauvinistas al 1000 por cien- 
to. 

Al primero de los nombrados — que se- 
guramente comía a dos carrillos en pre- 
visión a que de golpe y porrazo pudiera 
desaparecer el pintor de brocha gorda 
que actualmente está encumbrado en el 
poder;— al primero de los nombrados, di- 
go, se le descubrió el juego... econ tram- 
pa. Obraba sin ningún control. Metía las 
manos hasta el codo. Y robó tan escanda- 
losamente, hasta que al fin — para eu- 
brir las formas de que es un hecho el le- 
ma fascista de que “el bien público va an- 
tes del provecho individual”, — tuvieron 
que poner un freno a su egoísmo, pues 
llegaba al colmo de los colmos, alentado 
con la impunidad de que gozaba como 
miembro activo y DESINTERESADO de 
la entidad de los nacional-socialistas. 

Según un diario alemán de corte hitle- 
rista, el Freudemann de marras — como 
jefe de la Asociación precitada — reali- 
zaba maniobras dolosas y “llenaba sus 
bolsillos con grandes sumas de dinero”. 
Y, claro, ante la evidencia, que trascen- 
día y adquiría cuerpo, hubo que proceder 
ENERGICAMENTE a fin de que el pue- 
blo siga creyendo en la MORAL fascis- 
ta, aquella moral derrengada y pestilente 
que hace rato quedó sepultada en Alema- 
nia junto con los cadáveres de los ASES 
corrompidos, víctimas del propio hitleris- 
mo. 


AUSTRIA 


Todo está tranquilo... 

El gobierno dictatorial de Austria, pe- 
se a los esfuerzos que realiza para eonso- 
lidar la situación económica, todavía no 
ha podido hacer desaparecer los déficits 
en sus presupuestos ordinarios. Estos arro- 
jan año tras año un déficit que se apro- 


xima a los cien millones de “schillings”, . 


como el de 1935. Hubo además saldo des- 
favorable en el intercambio comercial con 
las demás naciones. 

' Y lo peor de todo es que esta situación 
no tiene miras de cambiar por el momen- 
to, dado “los altos costos de la milicia fe- 
deral” para mantener la tranquilidad en 
el país después de la horrenda masacre 
de Febrero de 1934. A medida que se pre- 
para el terreno para el restablecimiento 
de la monarquía — por lo pronto devol- 
viéronse las propiedades confiscadas a los 
Habsburgo, -- continúa imperando la po- 
lítica de fuerza tendiente a “eliminar eon 
ENERGIA todos los centros de potenciales 
actividades SUBVERSIVAS”... Todo lo 
cual demuestra que solamente a ese pre- 
cio pueden mantenerse en el poder los go- 
biernos fascistas. 


Si los pueblos gozaran de libertad — 
aunque más no fuera la libertad constre- 
ñida que la señora Democracia concede en 
algunos países, — el Fascismo desapare- 
cería como por encanto. No quedarían ni 
rastros de su nefasta actuación. 


E. VERO 
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Por la Patria 


La prensa, en su incesante labor diaria, 
a veces, en forma lacónica, otras, eon pro- 
fución de detalles, nos trae noticias que 
dan la pauta, en todo su desarrollo, del 
afiebrado correr del mundo, eon sus dolo- 
res, sus alegrías, sus pasiones y sus lu- 
chas. Se suceden en vertiginosas carreras, 
irazadas por la pluma en el blanco papel 
diario, eseenas cómicas y dramáticas que. 
por cómicas, dejan un rietus de amargu- 
ra en los labios, y, por dramáticas, un 
sufrir punzante, un horror infinito en el 
alma de los íntegros, de los inadaptados, 
«de los descontentos, de los rebeldes, de los 
hombres conscientes que bregan por una 
sociedad mejor. Noticias “granguinoles- 
cas” que son como inyecciones de forta- 
leza para el espíritu de los que piensan, 
de los que sienten, de los que dan la cara 
al dolor y le esperan de frente, para con- 
trarrestarlo, para batirlo, para extender 
sobre la noche de la vida, la roja aurora 
dle un mañana de paz y de trabajo. Noti- 
cias macabras que dejan ejemplos de en- 
señanza para el porvenir. 


“EX COMBATIENTES DEL CHACO 
SE. DEDICAN AL ROBO”, así nos dice 
un diario vespertino, y podríamos agre- 
gar, sin pecar de exagerados: Casi todos 
los ex combatientes quedan inútiles para 
el trabajo honrado, porque los ex comba- 
tientes heredan de las guerras fratricidas, 
-a mutilación física, la mutilación del al- 
ma, quedando convertidos en ceros a la 
izquierda frente al mundo, en rezagos de 
hombres inservibles, ¡Hasta se les aniqui- 
la a fuego de ametralladoras en plenas 
calles de las ciudades de cualquier eonti- 
nente, cuando intentan reclamar limosnas 
de los gobiernos, para sobrellevar sus mi- 
serias físicas y morales! 

¿Qué pueden enseñar las guerras, sino 
la destrucción de la Humanidad? 


Cantemos loas a la guerra, pueblo man- 


so. Vivemos a la guerra, pueblo paria, que 


si en la paz vivimos explotados en el tra- 
bajo noble, después de la guerra, no nos 
queda otro recurso, si queremos comer, 
que encerrarnos en las cárceles, por Lia- 
DRONES. 

¡Y nos condenará la “JUSTICIA”! Y 
nos condenará con sobrada razón, porque 
toda masacre humana, legalizada, no nos 
extiende “carta blanca” para vivir del 
prójimo, puesto que del prójimo viven so- 
lamente los que reparten “JUSTICIA”, 
los “Padres de la Patria”, los “Gobernan- 
tes”, los que FABRICAN guerras, los que 
LUCRAN con las guerras. 

Vayamos a combatir, fuertes y bravos, 
con la sonrisa del optimismo en los labios, 
convencidos del triunfo, que el triunfo no 
será nuestro, aunque plantemos la bande- 
ra de los zánganos en las posiciones ene- 
migas, porque el triunfo material — TO- 
DA GUERRA ES COMERCIO, — será 
para la burguesía, para los que viven de 
la infamante explotación del hombre por 
el hombre. 

A los hijos del pueblo, les espera la de- 
rrota, la caída mortal en las trincheras, 
la caída civil en los campos de la paz des- 
pués de las contiendas sangrientas. 

Empuñemos con valentía el máuser que 
ha de herir de muerte a nuestros herma- 
nos, igualmente oprimidos, tan sólo sepa- 
rados por fronteras burguesas, y veremos 
cómo los hombres se convierten en bestias, 
sin razonamientos, sin conciencias, faltos 
de humanitarios sentimientos. Y compro- 
baremos, cómo se nos arroja al margen 
de la vida, acabados, aniquilados, deshe- 
chos. 

Dejémonos arrastrar por las oratorias 
brillantes de los patrioteros al 100 %, que 
nada exponen en la “patriada”, y com- 
prenderemos bien pronto que, si en la paz 
somos parias, después de la guerra, sere- 
mos muertos vivos de una generación de- 
cadente y cobarde, que no supo en su ho- 
ra, levantar bien alto la roja bandera de 
la Revolución Social. 

“EX COMBATIENTES DEL CHACO 
DE DEDICAN ALROBO”... PARA CO- 
MER. 

¡¡Todo por la Patria!! 


FRANSCIOTOD. 


Páginas Olvidadas 


LA CARTA DE AMIENS 


HACE CERCA DE TREINTA AÑOS 
que la Confederación General del Traba- 
jo francesa, al par que trazó en forma ge- 
nial la orientación que deben proseguir 
permanentemente el Sindicato y el Sindi- 
calismo, definió claramente la posición de 
éstos frente a los partidos políticos y gru- 
pos ideológicos. En el Congreso Obrero 
realizado en Amiens en Octubre de 1906 
declaró que la C.-G. T. agrupaba, Al. 
MARGEN DE TODA ESCUELA POLI- 
TICA, a todos los trabajadores conscien- 
de la lucha a realizar por la DESAPA- 
RICION DEL ASALARIADO y del pa- 
tronato”, Y robustecía esta manifestación 
afirmando que “el Congreso CONSIDE- 
RA que esta declaración ES UN RECO- 
NOCIMIENTO DE LA LUCHA DE CLA- 
SES que opone, en el campo económico, a 
los trabajadores en revolución CONTRA 
TODAS LAS FORMAS DE EXPLOTA- 
CION Y DE OPRESION, tanto materia- 
les como morales, puestas en práctica por 
la clase capitalista contra la Clase Obre- 
ra”, 

Luego el Congreso precisa esta afirma- 
ción teórica sosteniendo que “en la OBRA 
REIVINDICADORA COTIDIANA, el 
Sindicalismo persigue LA COORDINA- 
CION de los esfuerzos obreros, EL ACRE- 
CENTAMIENTO del bienestar de los tra- 
bajadores por la realización de MEJO- 
RAS INMEDIATAS, tales como la dismi- 
nución de las horas de trabajo, el aumen- 
to de los salarios, etcétera; pero — agre- 
ga — esta necesidad NO ES MAS QUE 
UNA PARTE de la obra del Sindicalis- 
mo: él prepara la EMANCIPACION, que 
no puede realizarse más que por la expro- 
piación capitalista; preconiza como ME- 
DIO DE ACCION la Huelga General y 
considera que el Sindicato, hoy grupo de 
resistencia, será en el porvenir GRUPO DE 
PRODUCCION Y DE REPARTICION, 
base de la reorganización social”. 

Por otra parte el Congreso declara que 
“esta. doble necesidad cotidiana y por ve- 
nir, dimana de la situación de asalariado 
que gravita sobre la Clase Obrera, y que 
todos los trabajadores, cualesquiera que 
sean sus opiniones o tendencias políticas 
o filosóficas, tienen el deber de pertene- 
cer al GRUPO ESENCIAL que es el Sin- 
dicato”. 

Y en eonsecuencia, “en lo que concier- 





ne a los individuos, el Congreso afirma la 
ENTERA LIBERTAD para el Federado 
de participar FUERA DEL GRUPO COR- 
PORATIVO, en las formas de lucha eo- 
rrespondientes a su concepción filosófica 
o política, limitándose a pedirle, en reci- 
procidad, la NO INTRODUCCION EN 
EL SINDICATO de las opiniones que pro- 
fesa fuera de él”. ; 

Por lo que respecta a las organizacio- 
nes, “el Congreso decide que, A FIN DE 
QUE EL SINDICALISMO ALCANCE SU 
MAXIMO EFECTO, la acción económi- 
ca debe ejercerce DIRECTAMENTE con- 
tra el Patronato; las Organizaciones Con- 
federadas NO DEBEN PREOCUPARSE 
de los partidos o de las sectas que FUE- 
RA Y A SU LADO, pueden proseguir con 
toda libertad la tronsformación social”. 

o—o 

Como “puede verse, la célebre Carta de 
Amiens no sólo defendía la autonomía del 
Movimiento Obrero, sino que recalcaba y 
definía en especial modo la LUCHA de 
CLASES, por la cual deben bregar los tra- 
bajadores si es que desean mejorar su si- 
tuación y emanciparse de sus enemigos. 

¿Puede afirmarse que la C. G. T. de la 
Argentina ha interpretado: las consignas 
que la Carta de Amiens fijaba para el Sin- 
diealismo? Lo único que se ha tenido muy 
en cuenta es la parte que concierne a la 
“prescindencia”, a la autonomía; lo de- 
más si no se ha olvidado se ha respetado 
a medias, pues era un tanto molesto de- 
fenderlo, propagarlo y materializarlo. 

Las cosas ocurridas en estos últimos 
tiempos — después del “asalto a la C. G. 
T. — indican a todas luces que hay que 
volver los ojos al pasado y orientarnos en 
el presente por las rutas del Sindicalis- 
mo. De lo contrario, al no existir defini- 
ción en la lucha, córrese el riesgo de fra- 
casar en toda la línea y hacer el caldo 
gordo a la Socialdemocracia que pretende 
hacer en este país lo que antes hiciera en 
otros países europeos. 

¡ Ser o no ser! 

¡Renovarse o mpgrir! 

He aquí el dilema que plantea la ho- 
ra presente a todos los obreros que tienen 
responsabilidad y anhelan desempeñar 
con honra su rol histórico! 


TEVE 





REMEMBRANZA 


Desde tiempos inmemoriales, el despo- 
tismo de los privilegiados, fraguó para el 
desquicio humano los más grandes estra- 
gos que flagelaron sin piedad al alma pro- 
letaria. 

Rememorar la Historia, es para el hom- 
bre consciente un acicate propulsor hacia 
las grandes empresas. Ella habla con har- 
ta elocuencia del estoicismo noble, edifi- 
cante que, en los agudos trances de las 
épocas críticas, grises, con aureolaciones 
de magnificencia, supieron abrir brechas 
en las lobreces con la característica gue- 
rrera, prototípica del hombre propulsor, 
que marcha y guía hacia el Progreso a los 
Pueblos, a la humanidad. 


Adornar con broches literarios la mag- 
nitud de sus obras, es restar mérito al es- 
fuerzo de tan regias envergaduras. La 
Moral, cimiento de sus Normas indeclina- 
bles, fué siempre la Vara justiciera para 
depurar las alimañas corruptoras que, a 
fuer de incapacidades del intelecto, siem- 
pre pretendieron infiltrarse en las hues- 
tes proletarias para crear el divisionismo 
de las masas. La polémica demostró un 
Norte: Curso de capacitación donde la 
fuerza enéxgetica y dinámica, rasgaba el 
negro velo de las tinieblas con la poten- 
cia precursora del brazo y del cerebro. La 
Moral de. estos hombres, descubrió res- 
plandores inconeebibles para la mente me- 
dioere que siempre ha tratado de aplicar, 
a la medida de sus intereses, el medio más 
eficaz y positivo en detrimento de la colee- 
tividad. Estos grandes valores, siguiendo 


el curso innato de la conciencia libre, me 
noscabó con titánico esfuerzo los resabios 
de la eseclusa que, los mediocres y los en- 
tes corrompidos, tienen por alimento pri- 
mordial su primera fuente de recursos y 
ceonsignaturas de prostitución. Habla la 
historia y desfila ante la visual del estu- 
dioso, una caravana de hombres parias, 
piltrafas sanguinolentas esgrimiendo las 
elásicas armas del trabajo, en actitud 
agónica, reflejando el hondo sarcasmo de 
la vida donde dos elases, perennemente 
en lucha, se aferran a su medio ex-distan- 
tes, reclamando con la verba y con el dar- 
do, derechos y ¡DERECHOS! De la his: 
toria, enrojecida en sangre y fuego, se 
perfilan y desprenden los Grandes. El pa- 
tíbulo y. la hoguera, armas favoritas de 
los dueños del mundo, pretendió y preten- 
de dominarnos por el terror, no percibien- 
do que el terror, es sinónimo de cobardía 
y entre los Hombres, precursores del Pro- 
greso, la cobardía no existe, es un mito. 
La hoguera, fruto de la inquisición, eun- 
dió llanuras y montañas, cruzó los mares 
y el pánico hizo estragos. El Pensamiento 
libre de los hombres Grandes, abrió sus 
alas al espacio y en raudo vuelo abarcó 
los continentes y condensó, con el flujo de 
su inspiración, madre de la Libertad, el 
resplandor sublime de la IDEA, decantan- 
do a su paso: ¡IGUALDAD! ¡IGUAL- 
DAD! 

El demagogo y el retórico, hinehando 
el vientre quisieron vomitar escupitajo 
de su miseria ante el DERECHO sobera- 


no del Hombre en aras de la LIBERTAD, 
y, una mueca convulsa horripiló aún más 
sus estampas perdularias. Adornaron con 
fuego de artificio su canción de muerte, 
pero..., los Pueblos, angustiados, hastia- 
dos ya de tantos parlanchines que prome- 
fían dar..., lanzaron su última carcaja- 
da de amargura y cerrando los puños fuer- 
temente y en tensión sus músculos de ace: 
ro..., constituyó la gran amenaza, ame- 
naza formidable que fué la revelación del 
siglo. La Bandera libertadora flameó en 
el tope. La juventud magnificó el esfuer- 
zo siguiendo las carrilleras verdaderas. 
Un paréntesis de la historia nos demuestra 
el flaqueo de la época y, en el curso.aleve 
de la tradición, el espantajo de la trilogía 
estacionaria, hace sentir de nuevo el vér- 
tigo del cadalso donde la razón de la fuer- 
za se sobrepone a la FUERZA DE LA 
RAZON. 

Lo pregunto, proletarios del mundo: 
¿Se repetirá la historia? 


CAMILO FUSTER. 


Nuestro Gonflicio 


ALGUNAS CONSIDERACIONES ACER- 
CA DEL CONFLICTO DE LA FIRMA 
HANSEN, PUCCINI y Cía. DE 
SAN FERNANDO 


Con respecto a la huelga que viene sos- 
teniendo nuestra seccional de San Fer- 
nando y Tigre con la firma de los asti- 
lleros de marras, desde el 12 de Marzo 
del año próximo pasado, ha llegado a su 
punto culminante, incapacitada la mis- 
má para resolver el conflicto desde la 
fecha indicada, sigue en sus vanos inten- 
tos de prolongarlo con el exclusivo pro- 
pósito de no demostrar que ha sido ven- 
cida en todos sus aspectos. 

Decimos que ha sido derrotada la fir- 

ma en cuestión, porque tenemos motivos 
para afirmar lo que decimos. Pero como 
la empresa cuenta con el visto bueno de 
altos funcionarios del Estado y, presu- 
mimos que ha de contar con esta toleran- 
cia, desde el momento que no le exigen el 
cumplimiento del convenio del trabajo 
que está realizando dicho establecimien- 
to para una dependencia del Estado. Tra- 
bajo que según declaraciones de la mis- 
ma firma iba a ser entregado para di- 
ciembre pasado, pero estamos a tres me- 
ses de esa fecha y todavía no se sabe 
para cuando quedará terminado. 
“' Esto demuestra con elocuencia que 
la firma no tiene operarios de capacidad 
que puedan dar cumplimiento a un tra- 
bajo de esa naturaleza, y mucho menos 
cuando se trata de pagar salarios de ham- 
bre como está acostumbrada, motivo por 
el que provocó el conflicto existente. 

Mientras tanto la organización sigue 
su curso en espera de mayores aconteci- 
mientos que nos han de dar la razón del 
porqué luchamos. 


Unión Ferroviaria 


SUS DIRIGENTES 


En Febrero de 1935, tres meses después 
que la Comisión Socialista de Información 
Gremial daba cuenta a sus afiliados 
que el Partido contaba en la Comisión Di- 
rectiva de la Unión Ferroviaria con MA- 
YORIA, compuesta por OCHO socialis- 
tas y TRES simpatizantes; en Febrero del 
año próximo pasado, decimos, nos vimos 
obligados a cantarle las “verdades del 
barquero” a la susodicha “directiva” que, 
con una petulancia excesiva — como sos- 
teníamos en el título de nuestro artículo— 
hacía una pregunta que entrañaba des- 
consideración y falta de respeto para los 
Sindicatos Obreros. 

Cábele pues a nuestra organización el 
orgullo de haber sido una de las pocas que 
supo poner los puntos sobre las ies a los 
“representantes” presuntuosos que actúan 
y se mueven como títeres — eran nuestras 
palabras — en el “petit” rascacielo de la 
calle Independeneia. 

Hoy. a través del tiempo, nos reafirma- 


(Continúa en la pág. 4). 
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Nuesiros Cuenilos 


La Ultima Jugada 


(Continuación del 


. Pero llegó un momento en que todas 
las puertas se cerraron: sus familiares se 
rehusarón a seguir ayudándole, los co- 
merciantes que hasta entonces habían fa- 
cilitado a su familia los medios de sub- 
sisteneia cerraron el crédito y, en la im- 
posibilidad de conseguir de otra manera 
que por sus propios recursos lo necesario 
para vivir, hubo de prometer formalmen- 
te a su mujer abandonar el juego luego 
de haber sostenido con ella una seria re- 
verta. 

—Mira — dijo Granada a su cara mi- 
tad—, te prometo formalmente dejar de 
jugar; pero antes quiero que me permi- 
tas satisfacer mi último capricho de ju- 
gador. Tengo. para la próxima reunión, 
una fija poco menos que imperdible, y 
no quisiera abandonar el vicio con el 
arepentimiento de no haber aprovechado 
este dato. 

Puede ser que después de tanto jugar 
dé, por último, en el clavo. 

La mujer asintió, aunque de mala ga- 
na, temerosa de que si lo contrariaba lo 
hiciera peor. 

Llegó por fin el día de la reunión hí- 
pica y Granada, aprovechando la cir- 
eunstancia de haber cobrado el día an- 
terior, se dispuso a apostar fuerte al ea- 
ballo que lo había tenido obsesionado 
toda la semana. 


“Me parece que esta vez acierto —pen- 
saba nuestro protagonista mientras se en- 
caminaba hacia el hipódromo—- Bueno, 
después de tanto dinero tirado a las pa- 
tas de los “burros”, es hora de que expe- 
rimente la satisfacción de ganarme unos 
pesitos. ¡Qué sorpresa va a recibir mi 
mujer! Pero--- ¿y si perdiera---?” 

Y al llegar a este punto, desfilaban por 
su mente una serie de ideas sombrías, fu- 
nestas. 

Luego, en el hipódromo, entretanto lle- 
«aba la prueba en que corría el caballo 
al cual pensaba apostar, su atención se 
entretenía en presenciar el desfile de los 
animales, los comentarios apasionados de 
los “burreros”, la gritería de aquella Ba- 
bel Hípica. Por fin llegó el ansiado mo- 
mento: desfilaron los brutos a su vista 
y, ante la presencia airosa y la vivacidad 
do movimiento de “su” caballo, restre- 
vóse las manos jubilosamente y musitó: 
“éste no puede perder”. 


Acto seguido, dirigióse resueltamente a 
la ventanilla y, con voz cavernosa, soli- 
citó setenta ganaddres, al par que su 
mano temblorosa entregaba al empleado 
el importe correspondiente. 

En aquel instante, el recuerdo de su 
hogar castigado rudamente por la mise- 
ría vino a herir su imaginación. Una se- 
vie de visiones terroríficas azotaron su 
mente y, presa de un violento acceso de 
tos, llevóse el pañuelo a la boca, mien- 
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mos en todo lo dicho en más de una pági- 
na y media de nuestro periódico — que, 
entre paréntesis, para su bien no fué te- 
nido en cuenta por los ASES de la Unión, 
y para su mal desoyeron otros LIDE- 
RES — y manifestamos que los actuales 
dirigentes de la UF serán nefastos para 
los trabajadores del riel, si éstos no pro- 
ceden enérgicamente y los apartan de los 
puestos de dirección. d 

Los lamentables hechos oeurridos en 
estos últimos días son asaz elocuentes pa- 
ra demostrar la catadura moral de los su- 
jetos que se han encaramado en la Comi- 
sión Directiva de la Unión. No sólo trai- 
cionaron al gremio con la nueva regla- 
mentación de trabajo, ordenando “acata: 
miento”, sino que ahora lo balean desde 
los baleones y tratan de maleantes a los 
que quisieron protestar por su indecorosa 
actuación. Y, para colmo — lo que nunca 
ha ocurrido en los auténticos Sindica- 
tos — aseguran la impunidad de todos sus 
desmanes haciendo vigilar la sede social 
de la Unión con una brigada policial im- 
tegrada por varios cosacos. ¡Vergiienza, 
eúbrete el rostro! 
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tras con paso inseguro se encaminaba a 
vresenciar la carrera: 

De pronto, una exclamación partió de 
todas las bocas: “¡largaron!” Y aquella 
multitud, presa de una ansiedad indes- 
eriptible, con los ojos desorbitados grita- 
ba y gesticulaba como energúmeno, cual 
si de tal forma pudiera influir en el re- 
sultado de: la prueba. A medida que la 
carrera adelantaba, el oído percibía, en- 
tre aquel vocerío infernal, el nombre de 
los animales que iban mejor eolocados, y 
a poco de andar, un solo nombre era co- 
reado por aquella multitud enardecida: 
“¡Hija Rubia!” . 

Granada, con el rostro descompuesto y 
acompañando sus exclamaciones con mo- 
vimientos de epiléptico, también voceaba: 
“¡Hija Rubia! ¡Hija Rubia!” 

Y, como las convulsiones de la tos su- 
bieran de grado, apoyóse en la pared, 
pero en ese mismo instante un grueso 
chorro de sangre escapó de su boca. Su 
mirada extraviada se dirigía a todos la- 
dos como demandando ayuda, mientras 
que su cuerpo caía pesadamente en tierra 
Y murió; pero tuvo la satisfacción de mo- 
rir creyendo que “su” caballo había ga- 
nado, a pesar de que fué distanciado del 
primer puesto, 


BODOLFO PONGRATZ 





Para Pensar 


RECORTES SIN COMENTARIOS 


Bombardeo a la Cruz Roja. “Fué el In- 
fierno en la tierra.” —El Dr. Hylander, je- 
fe de la Cruz Roja sueca que prestaba 
servicios en la zona de Ogaden, hizo la 
siguiente descripción para The Associa- 
ted Press sobre el bombardeo llevado a 
cabo contra la unidad situada cerca de 
Dolo. 

“En la mañana del bombardeo yo esta- 
ba operando en la carpa de operaciones, 
cuando repentinamente comenzó a llover 
sobre nosotros un verdadero huracán de 
bombas y proyectiles de ametralladoras. 


“Cuando reabrí los ojos pude ver la. 


más terrible escena de carnicería conce- 
bible. Decenas de muertos, heridos y mo 
ribundos yacían por doquier en medio de 
los gritos y lamentos de los heridos y ere- 
pitar de las carpas que se incendiaban. 
Una de las tiendas fué atravesada por 
425 proyectiles. 

“Las bombas eran de tal potencia que 
algunos de los cadáveres fueron encon- 
trados a diez metros de las camas de nues- 
tro campamento.” 

Y termina diciendo: “Fué el Infierno 
en la Tierra.” 


Buen síntoma.— Da pérdidas el fútbol 
en Rosario. — El Club Central Córdoba 
de Rosario, según los datos de su memo- 
via, ha perdido durante el pasado ejer- 
cicio la suma de $ 5:-569. Como esta enti- 
dad explota el fútbol profesional, quiere 
decir que éste no produce las utilidades 
esperadas. Como causa de ello se da el 
decrecimiento de espectadores a los par- 
tidos. 





No matar. — Amaos unos a los otros... 
— Comunican de Azogues (Ecuador), que 
exitados por los frailes franciscanos, los 
indios de las inmediaciones se levantaron 
en armas y entraron en la ciudad dando 
mueras al gobierno: 

El alzamiento ha tenido como pretexto 
que el escuadrón Febres Cordero iba a 
ocupar el convento de San Francisco pa- 
va destinarlo a cuartel. 


Los indios desfilaron armados de pa: 
las, picos, hoces y machetes, repitiendo gri- 
tos hostiles contra los masones y los s0- 
cialistas y vivando a la religión católica. 

Llegaron a esta ciudad 400 hombres 
pertenecientes al batallón de zapadores 
Chimborazo, con objeto de restablecer el 
orden, cosa que fué lograda finalmente 
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reinando ahora completa tranquilidad en 
la ciudad. i 
Hay 70 cabecillas detenidos. 





“Cooperamos al cumplimiento de la mi- 
sión de Dios por el bienestar católico y 
nacional, especialmente en estos momen- 
tos en los cuales la bandera italiana hace 
triunfar la Cruz de Cristo sobre los cam- 
pos de Etiopía, rompe las cadenas de los 
eselavos y abre el camino a los misione- 
ros. Que la paz y la protección divina 
acompañen al ejército glorioso que,'res- 
pondiendo a la invocación de la patria, y 
con el sacrificio de su sangre, abre las 
puertas de Etiopía a la fe católica apos- 
tólica romana y a la civilización.” 
(Cardenal Schuster , Arzobispo de Milán) 


Socialistas burgueses — Tenemos en- 
tendido que una de las casas en conflicto, 
es de propiedad de destacados socialis- 
tas- 

—Es verdad. Se trata de la casa Jus- 
to Hnos. Esta firma, a la que pertenecen 
los diputados socialistas Palacín y Bo- 
gliolo y el candidato Porto —también afi- 
liado— no debió nunca aliarse con los 
industriales más reaccionarios frente a 
sus obreros. Estos socialistas, que según 
ellos, están de 'acuerdo, por principio; 
con la semana de 40 horas —motivo del 
conflicto— están demostrando en la práe- 
tica ser tanto o más reaccionarios que los 
otros burgueses. 

— Pero: -- ¿el Partido se complica con 
esas cosas? ¿No adopta medidas contra 
sus afiliados que demuestran ser enemi- 
gos de los trabajadores organizados? 

—¡ Qué esperanza! Están todos identi- 
ficados. Tan es así que “La Vanguardia” 
se niega a publicar nuestros comunicados 
contra esos patrones afiliados al Partido..- 
de la clase obrera. 

(Del reportaje que “Réplica” hiciera a 
Luis Fernández, militante del Sindicato 
Unico de la Madera). 





Sintésis Bibliográfica 
LOS BUENOS LIBROS (1) 


“Don Quijote de la Mancha”, por Miguel 
de Cervantes Saavedra (Siglo XVI). 


... “Don Quijote” no es la conformi- 
dad ética y 'a veces cínica del pícaro con 
el medio ambiente de su tierra y de su 
tiempo. 

“Don Quijote” es la más viril creación 
de la mente humana contra ese ambiente: 
y ese medio. “Don Quijote” es el antipí- 
caro español, Es una pura exaltación del 
ideal humanista, que consiste en querer 
“humanizar un poco a la Humanidad”, 
en imponer por la razón, la justicia, el 
bien y la belleza esa ideal aspiración del 
alma humana, que vive y hiere en el fon- 
do de nuestro “yo” moral y que a pesar 
de sufrir periódicas crisis vuelve a mani- 
festarse en cada época de nuevo por me- 
dio de los cerebros eumbres; ni más ni 
menos que esa fuerza eruptiva de la Na- 
turaleza, que oprimida por la dura cor- 
teza terrestre, busca las eminencias to- 
pográficas para producir esas trágicas 
revelaciones geológicas que son los vol- 
canes. Por eso, porque “Don Quijote” es 
un sueño humanista, no transige, como el 
pícaro, con el mundo de la venta. El se- 
guirá inadaptado e imadaptable, seguro 
de haber recibido su bautismo de caballe- 
ro en aquella burla del espaldarazo del 
bardo y socarrón aventurero, 


J. A. CABEZAS 


“Pupilos, Mediopupilos y Externos”, por 
Ernesto Mirón 


'. 


.. Así se titula este extraordinario li- 
bro que expone, elevada a categoría de 
símbolo, pero sin perder su jugosa con- 
sistencia humana, la vida sórdida, vicio- 
sa, grotesca de un Internado de enseñan- 
za secundaria. 

El Internado es X; no hace al caso su 
identificación civil; lo que importa es 
que se trata de una institución todavía 
nuelear en la educación pública argenti- 





EL CONSTRUCTOR NAVAL 





na. Ernesto Mirón, conocedor íntimo de 
ella, la toma como tal y la presenta con 
caracteres que asustan. La farsa pedagó- 
gica, la villanía comercial, las aberracio- 
nes sexuales, la chitura, la imbecilidad, 
la trampa en que en el Internado se “edu 
ca” nuestra juventud, explican de sobra 
la monstruosidad de la sociedad en que 
vivimos. — JOSE GABRIEL 


(1) De los malos no publicamos, porque 
son... más que los buenos. 





La Miseria de la 
Caridad 


Tan falsas son las nociones que tene- 
mos de lo bueno y lo malo, que son mu- 
echos, casi todos, los hombres que imagi- 
nan que la Caridad es una acción poco 
menos gue santa, que enaltece al que la 
hace y honra al que la recibe, 

La Caridad es sencillamente un crimen 
social- Es una indignidad del que la ha- 
ce, una bajeza del que la acepta. 


¿Cómo es posible que, siendo todos 
iguales, pueda un hombre morirse de 
hambre y otro hombre reventar de har- 
to? La tierra no existe para una clase 
determinada de hombres, sino para todos. 

Para todos, pues, han de ser sus frutos. 
Si algunos los acaparan, es faltando a to- 
da equidad y justicia. 


.Los curas católicos cantan las alabanzas 
de la caridad a fin de pasarse la vida en 
perpetua holganza; elogian la mansedum 
bre por el miedo a que algún día la ira 
justa les arroje de los templos como Je- 
sueristo arrojó a los mercaderes. Los ri- 
eos, los que detentan lo que no es, lo que 
no puede, lo que no debe ser suyo, re- 
parten algunas limosnas no por lástima 
ni por amor al prójimo, sino para evitar 


.que el hambre haga rebelar a los nece- 


sitados. 


En una sociedad bien organizada no 
existirá la Caridad, esa ignominía de 
nuestros tiempos y de las épocas pasa- 
das; y los hombres futuros, si llegan a 
saber lo que ocurría a principios del si- 
glo XIX, quedarán horrorizados y asom- 
brados a la vez: 


Pedro KROPOTKIN 


Los ““Beneficios** 
de la Guerra 


La guerra mundial, según cálculos, eos 
tó además de 30.000.000 de vidas, 400 bi- 
llones de dólares. Con esa plata podría- 
mos construír casas de 2.500 dólares ca- 
da una, provistas de moblaje por valor 
de 1.000 dólares, instaladas en dos hee- 
táreas de campo de 250 dólares la hectá- 
rea, y entregar una de esas casas a cada 
familia de los Estados Unidos, Canadá, 
Australia, Inglaterra, Gales, Irlanda, Es- 
cocia, Francia, Bélgica, Alemania y Ru- 
sia: Podríamos dotar a cada ciudad de 
20-000 habitantes y más, en cada uno de 
los países citados, de una Biblioteca por 
valor de 5.000.000 de dólares y una Uni- 
versidad de 10.000.000 de dólares. Con lo 
que aun restara podríamos todavía apar- 
tar una suma que a 5 olo proveería un 
salario de 1.000 dólares anuales para un 
ejército de 125-000 maestros y un salario 
parecido para otro ejército de 125.000 
nodrizas. ! 


N. MURRAY BUTLER. 





QUE NADIE LEA EL PASQUIN 

“ULTIMA HORA ILUSTRADA” 

POR ESTAR EN CONFLICTO 
CON SUS OBREROS. 


SOLIDARIDAD CAMARADAS 
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